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Resumen 
Introducción. La evolución del consumo de pornografía en las últimas décadas por parte de la población juvenil se ha instaurado 
como un comportamiento frecuente que puede traer importantes consecuencias en la salud sexual y que debe ser abordado para 
prevenir situaciones de riesgo en este sector de población. El objetivo principal es revisar y sintetizar información relevante sobre los 
efectos negativos de la pornografía sobre la salud sexual de los adolescentes. Metodología. Se ha realizado una revisión sistematizada 
de las bases de datos biomédicas: Pubmed, CINAHL, Web of Science. Se añadieron a la revisión aquellas investigaciones sobre 
población adolescente entre 10 y 19 años y cuya temática incluyese la pornografía y la salud y comportamientos sexuales de estos. 
Se han incluido los artículos más relevantes publicados en los últimos 5 años sobre este tema en inglés y español. Además, se ha 
realizado la valoración de la calidad metodológica de los artículos incluidos. Resultados. Se incluyeron 35 artículos. Los resultados 
de los artículos analizados señalan el gran impacto que tiene la pornografía sobre los adolescentes, afectándolos en muchos 
aspectos (debut sexual, relaciones de riesgo, comportamientos agresivos, perpetuación de roles de género) y poniendo en peligro 
su salud sexual. No obstante, la bibliografía ofrece resultados contradictorios. Discusión. Aunque se dispone de bastante evidencia 
que defiende la relación entre la pornografía y los efectos negativos explicados, todavía se requiere una mayor investigación para 
aclarar el verdadero impacto de la pornografía en la salud sexual de este grupo poblacional.
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Abstract 
Introduction. The evolution of pornography consumption in recent decades by the youth population has established itself as a frequent 
behaviour that can have important consequences on sexual health and that must be addressed to prevent risk situations in this 
population sector. The main objective was to review and synthesise relevant information on the negative effects of pornography on 
the sexual health of adolescents. Methodology. A sistematizad review of the biomedical databases Pubmed, CINAHL, Web of Science 
has been carried out. Research on the adolescent population between 10 and 19 years of age and whose subject matter included 
pornography and adolescent sexual health and behaviour was added to the review. The most relevant articles published in the 
last 5 years on this topic in English and Spanish were included. In addition, the methodological quality of the articles included was 
assessed. Results. 35 articles were included. The results of the articles analyzed point to the great impact that pornography has on 
adolescents, affecting them in many aspects (sexual debut, risky relationships, aggressive behaviour, perpetuation of gender roles) 
and endangering their sexual health. However, literature offers contradictory results. Discussion. Although there is considerable 
evidence supporting the relationship between pornography and the negative effects explained, further research is still needed to clarify 
the true impact of pornography on the sexual health of this population group.
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das, algunas de las cuales son ilegales y que abarcan desde 
la trata, la esclavitud, el abuso y la explotación comercial, 
tanto de adultos como de niños (10). 

El consumo de este tipo de imágenes por parte de los 
jóvenes ha ido aumentando con el tiempo hasta tal pun-
to que, en la actualidad, más del 50% de los adolescentes 
entre 14 y 17 años en España la visualizan frecuente-
mente (11). 

Este incremento se debe, en gran parte, a la “nueva por-
nografía”, la cual se puede encontrar en las redes sociales 
e Internet. Asimismo, este desarrollo también se ha visto 
influenciado por el gran avance tecnológico, que pone al 
alcance de los adolescentes dispositivos electrónicos con 
acceso a la red y, en consecuencia, a la pornografía (11). 

La inquietud ante este incremento en su consumo y 
las posibles consecuencias que pueden derivarse de este 
comportamiento son las que han motivado la presente 
revisión.

OBJETIVO GENERAL
Revisar y sintetizar información relevante sobre los efec-
tos negativos de la pornografía sobre la salud sexual de los 
adolescentes.

Objetivos específicos
• Analizar el patrón de consumo de pornografía por par-

te de los jóvenes.
• Identificar la asociación entre la pornografía y los com-

portamientos sexuales agresivos de los adolescentes.
Asimismo, a lo largo de la revisión surgieron otra serie 

de objetivos emergentes que se reflejan en el apartado de 
Resultados.

METODOLOGÍA
Diseño
Se ha realizado una revisión sistematizada de la biblio-
grafía.

Criterios de inclusión y de exclusión
Se incluyeron todos los artículos originales que trataran, 
en cualquier campo del registro, durante los 5 últimos 
años, con limitación de idioma al inglés y al español y con 
restricción de edad, incluyendo tanto artículos originales 
como revisiones sistemáticas, sobre:
• Adolescentes entre 10 y 19 años.
• Pornografía.
• Salud y comportamientos sexuales.

Asimismo, se excluyó de esta revisión todos aquellos ar-
tículos que trataban sobre:
• Adolescentes con problemas de desarrollo cognitivo.
• Población que haya cometido delitos sexuales penados.
• Artículos que solo presenten una visión externa del 

tema (profesionales sanitarios, padres, profesores, etc.).
• Artículos sobre los métodos que se emplean para la in-

vestigación de la pornografía.
• Investigaciones que traten la legalidad de la visualiza-

ción de material sexual explícito y el “sexting”.

INTRODUCCIÓN
La adolescencia es un periodo crucial en la vida de las per-
sonas. Según la OMS, esta se define como “el periodo de 
crecimiento y desarrollo humano que se produce después 
de la niñez y antes de la edad adulta, entre los 10 y 19 
años”. Se consideran dos fases: la adolescencia temprana 
(10–14 años) y la adolescencia tardía (15–19 años) (1).

En esta primera etapa comienzan los cambios pubera-
les y el desarrollo de los caracteres sexuales secundarios, 
transición que perdura hasta la segunda etapa. Así, en 
este periodo se observan variaciones físicas muy nota-
bles como son el desarrollo del botón mamario en las 
chicas, el aumento de la bolsa escrotal, pene y testículos 
en los chicos, crecimiento de altura en ambos sexos (en 
el sexo femenino más tempranamente que en el mascu-
lino), aparición del vello púbico, etc. Culminando con la 
fertilidad (2,3).

Además de los cambios corporales mencionados y el ini-
cio de la capacidad reproductiva, los jóvenes experimen-
tan su búsqueda personal y social. Se encuentran en una 
fase de su vida en la que dejan atrás la niñez e infancia, 
los padres dejan de ser el principal apoyo, siendo sustitui-
dos por las amistades. Asimismo, sienten la aparición de la 
curiosidad sobre temas, que para ellos son trascendenta-
les, como son el amor y la sexualidad; tanto para consigo 
mismos (autoestima) como con los demás. De esta mane-
ra, comienzan a experimentar los primeros sentimientos 
de amor de pareja e incluso comienzan a tener relaciones 
sexuales, viviendo situaciones que los ayudan a enriquecer 
su propia identidad (4). 

Poco a poco van buscando independencia y autonomía, 
sobre todo en el área emocional, en la que pasan de un 
estado de dependencia infantil a uno de emancipación 
afectiva. Esto es así porque los jóvenes van adquiriendo la 
conciencia de sus propios pensamientos y sentimientos, los 
cuales quieren preservar para ellos mismos, buscando una 
intimidad secreta (5). 

De este modo, en esta fase de la vida, los adolescentes 
están predispuestos frente a determinados factores de ries-
go que influirán en su salud posteriormente y que no son 
capaces de evitar. Entre estos factores destacan el consumo 
de drogas, la falta de educación sexual, las enfermedades 
de transmisión sexual, los embarazos no deseados y los 
abortos peligrosos (3,6,7,8). 

Pero en este contexto de comportamientos que se ini-
cian en la adolescencia, y de sus posibles consecuencias, un 
aspecto clave, cada vez más preocupante es el consumo de 
pornografía.

La pornografía se define como aquel material (imá-
genes, vídeos, audios, revistas) que incluye actos sexuales 
para provocar excitación en el espectador. La clasificación 
más tradicional incluye softcore, mediumcore y hardcore, de 
los cuales el último tipo es el más común en las páginas 
webs, donde se muestran las relaciones sexuales de forma 
explícita (9). En los últimos años han ido surgiendo subgé-
neros que no están catalogados dentro estas tres categorías. 
Dentro de estos se pueden encontrar prácticas muy varia-
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• Estudios sobre el papel de los niños en vídeos porno-
gráficos.

• Aquellos a los que no se ha podido acceder al texto 
completo.

Fuentes de información
Las bases de datos que se consultaron fueron [Medline] (a 
través de PubMed), CINAHL Complete (a través de EBS-
COhost) y Web of Science (colección de Web of Science y 
SciELO Citation Index).

Estrategia de búsqueda
La estrategia de búsqueda se centró en tres conceptos: el 
primero constaba de los términos que hacen referencia a 
la pornografía, el segundo sobre la población estudiada y 
el tercero acerca de la salud sexual, el comportamiento se-
xual o la agresividad.

Los términos utilizados para referirse a cada concepto 
se unieron con el conector “OR”, y luego los tres concep-
tos se relacionaron con el conector “AND”.

En la tabla 1 se observa con más detalle la estrategia de 
búsqueda.

Adolescent [Mesh] OR Adolescents OR Ado-
lescence OR Teens OR Teen OR Teenagers OR 
Teenager OR Youth OR Youths OR “Adoles-
cents, Female” OR “Adolescent, Female” OR 
“Female Adolescent” OR “Female Adolescents” 
OR “Adolescents, Male” OR “Adolescent, Male” 
OR “Male Adolescent” OR “Male Adolescents”

AND Erotica [Mesh] OR Pornography OR Eroticism

AND

“Sexual Health” [Mesh] OR “Health, Sexual”
“Sexual Behavior” [Mesh] OR “Behavior, Se-
xual” OR “Sexual Activities” OR “Sexual Activi-
ty” OR “Activities, Sexual” OR “Activity, Sexual” 
OR “Sex Behavior” OR “Behavior, Sex” OR “Oral 
Sex” OR “Sex, Oral” OR “Sexual Orientation” 
OR “Orientation, Sexual” OR “Sex Orientation” 
OR “Premarital Sex Behavior” OR “Behavior, 
Premarital Sex” OR “Anal Sex” OR “Sex, Anal”
“Aggression/psychology” OR Aggressions

Filtros
aplicados

Publicados en los últimos 5 años
Idioma: English, Spanish

Tabla 1. Estrategia de búsqueda bibliográfica.

VALORACIÓN DE LA CALIDAD METODOLÓGICA
Para evaluar la calidad metodológica de los estudios se em-
plearán las herramientas de JBI Critical Appraisal Tools. 
No se han valorado aquellos estudios para los que no exis-
te herramientas en este marco. En caso de investigaciones 
con un diseño mixto, se les han aplicaron las parrillas co-
rrespondientes (cuantitativa y cualitativa).

Gestión y depuración de los resultados de la  
búsqueda
Para obtener el número final de artículos incluidos dentro 
de la revisión primero se eliminaron los que estaban dupli-
cados y posteriormente se clasificaron como:
• Artículos seleccionados tras leer título, palabras clave 

y resumen.
• Falsos positivos, los que aunque se obtuvieron a través 

de le estrategia de búsqueda, no respondían a la temá-
tica de la revisión.

• Dudosos, aquellos que requirieron una lectura comple-
ta para poder catalogarlos como seleccionados o falsos 
positivos.

Finalmente se incluyeron 35 artículos. En la siguiente 
página (Figura 1) se puede ver una descripción esquemáti-
ca de este proceso.

Extracción y síntesis de datos
Una vez que se identificaron aquellos artículos que cum-
plían los criterios de inclusión, se extrajeron los datos nece-
sarios y se almacenaron en distintas tablas.

Para la síntesis de los resultados se creó una tabla donde 
se incluyen los elementos más relevantes procedentes de la 
información que se ha extraído previamente.

Respecto al análisis, este se dividió en distintas fases:
• Lectura de artículos a texto completo y elección de las 

temáticas de interés.
• Discusión y acuerdo con el tutor de las temáticas de 

interés.
• Nueva lectura de los artículos para la extracción de 

contenido para cada temática.
• Análisis por temática, identificando regularidades y di-

ferencias.
• Elaboración de tablas para sintetizar los resultados ob-

tenidos de la información de los artículos.
• Desarrollo narrativo de los resultados.

RESULTADOS
Tabla resumen (estudios incluidos)
Se ha realizado una tabla (Anexo 1) incluyendo la informa-
ción más relevante de los estudios incluidos en la revisión. 
Predominan los cuantitativos sobre los cualitativos y las 
revisiones sistemáticas, siendo las entrevistas el principal 
método de recogida de información.

Tablas resumen (calidad metodológica)
La valoración de la calidad metodológica de las investiga-
ciones incluidas se ha resumido en distintas tablas depen-
diendo del tipo de estudio, incluyendo debajo de cada una 
las preguntas que se han respondido (Anexo 2, Anexo 3, 
Anexo 4, Anexo 5, Anexo 6).

Mapa conceptual
Los principales conceptos incluidos en el análisis de con-
tenido realizado han generado la figura 2, que representa 
el mapa conceptual aclaratorio sobre los resultados obte-
nidos.
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Figura 1. Diagrama de flujo.
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DESCRIPCIÓN NARRATIVA DE LOS RESULTADOS
Patrón de consumo de pornografía
Para poder describir el patrón de consumo de pornografía 
de forma completa se va a intentar responder a una se-
rie de cuestiones como son: quién, cómo, por qué, cuánto, 
cuándo y dónde, así como las consecuencias de esta prác-
tica.

Respecto al quién, la bibliografía apunta a un mayor 
consumo por parte de los chicos y de los jóvenes que per-
tenecen a minorías sexuales y de género, independiente-
mente de su sexo biológico, consumen mayor cantidad de 
material pornográfico (12-14). 

Entre las razones de este segundo perfil, la bibliografía 
informa sobre la existencia de una posible carencia de una 
educación sexual no heteronormativa tanto en las institu-
ciones públicas como en sus hogares y entre sus homólogos. 
Por esta ausencia, los jóvenes recurrirían a la pornografía, 
para descubrir los comportamientos y tipos de personas les 
atraen, pudiendo ir desarrollando su identidad de género y 
orientación sexual emergente (12-14). 

Sobre cómo se produce este consumo, el patrón está 
marcado por el consumo digital. En las últimas décadas 
este consumo se ha visto incrementado, entre otros moti-
vos, por el gran desarrollo de las nuevas tecnologías, que 

ponen al alcance de la mano de todos, también de los ado-
lescentes, un amplio catálogo de información, dentro del 
cual incluimos la pornografía (15). 

De este modo, la forma en la que se accede a la por-
nografía ha cambiado drásticamente. Antes este consumo 
se basaba, sobre todo, en revistas o cintas de vídeo que se 
compraban en los quioscos con prudencia de no ser vistos. 
Así, la obtención de este tipo de material estaba más limi-
tada y, además, carecía de la gratuidad actual. No obstan-
te, hoy en día el acceso a la misma ha pasado a ser rápido, 
cómodo y discreto para cualquier persona (15).

Respecto al por qué, no se pueden nombrar unos moti-
vos estándar por los que los jóvenes consumen pornografía, 
puesto que depende de cada uno de ellos. Así, al encues-
tarlos sobre este asunto proporcionan una gran variedad 
de respuestas. Dentro de estas podemos encontrar la ac-
cidentalidad de la primera visualización, la curiosidad, la 
necesidad de descubrir su propia sexualidad, etc. Las dos 
razones más frecuentes son la búsqueda de sensaciones y la 
obtención de placer (16). 

La respuesta al cuánto también pasa por el matiz de la 
orientación sexual, los jóvenes pertenecientes a minorías 
sexuales y de género consumen con más frecuencia que los 
cis – género (12-14). 

Figura 2. Mapa conceptual de los resultados obtenidos.
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minativa suficiente para evitar estos efectos negativos. Así 
se demuestra que los jóvenes catalogan a sus compañeros 
como indefensos mientras que se consideran a sí mismos 
como inmunes. De esta manera, la pornografía les crea 
una sensación de exención del riesgo la cual, al mismo 
tiempo, les incita a consumir una cantidad mayor de por-
nografía, cerrándose un círculo vicioso (20-22). 

La bibliografía sitúa la razón de esta sensación de in-
vulnerabilidad percibida en la inmadurez de los jóvenes. 
Aunque ellos se consideran a sí mismos sujetos adultos, no 
lo son, de modo que la información que reciben la proce-
san y entienden de distinta forma, en la mayoría de los ca-
sos erróneamente. De esta manera, asimilan las imágenes 
sexuales que observan y las aceptan como si mostrasen la 
única realidad, aunque sean falsas (13,23). 

No obstante, existen otras investigaciones que defien-
den que la visualización de pornografía y la vulnerabilidad 
de los jóvenes es más compleja de lo que parece. Hay au-
tores que respaldan la teoría de que los adolescentes son 
agentes activos con capacidad crítica y que, por lo tanto, 
más allá de aceptar imágenes falsas, son consumidores 
competentes que saben distinguir el daño que este tipo de 
material les puede causar. De este modo, la pornografía no 
los convertiría en usuarios pasivos y no provocaría daños 
en su sexualidad (20). 

Descrita esta importante cualidad (la falta de per-
cepción de riesgo de los jóvenes), resumiremos, a conti-
nuación, los diferentes efectos que, según la bibliografía 
analizada, la pornografía tiene sobre la salud de los ado-
lescentes, destacando la importante controversia existente 
al respecto.

La pornografía adelanta la edad de debut sexual
Según las investigaciones más recientes, el consumo de 
pornografía provoca el adelanto de la edad de debut se-
xual en los adolescentes, independientemente de su gé-
nero. La visualización de este tipo de imágenes nutre las 
fantasías y romances sexuales de los jóvenes, incitándolos 
a descubrir su propia sexualidad y la que pueden tener 
con los demás (24).

Así, comienzan a realizar actividades presexuales 
que abarcan desde abrazos y besos a tocamientos de los 
órganos reproductores; alimentando el afán de cumplir 
estos deseos y llevándolos a su primera práctica sexual. Ac-
tualmente esta edad oscila entre los 11 y 15 años, viéndose 
influenciada por la zona geográfica que tratemos y siendo 
independiente del sexo biológico y el género de los sujetos, 
puestos que en ambos casos se ve anticipada (16,24,25).

El problema de este debut temprano es diverso, exis-
tiendo bibliografía que señala que, cuando más pronto 
sea este, más vulnerables son los adolescentes frente a sus 
efectos adversos, o que los expone a un “etiquetado social” 
pues, en aquellas zonas geográficas en las que la religión 
tiene una gran influencia sobre la sociedad, el debut se-
xual temprano, a nivel prematrimonial, supone un pecado 
que “los señala”. De este modo, la evidencia indica que la 
religión actúa, como se indicaba anteriormente, como un 

No obstante, y de modo general, el consumo es tanto 
mayor cuanto más se ven presionados por sus iguales. Son 
los propios compañeros los que incitan a visualizar este 
material y, al mismo tiempo, premian a quienes tienen más 
conocimientos sobre los actos sexuales, creando un flujo de 
retroalimentación en el que los propios homólogos fomen-
tan el consumo de pornografía (16-18). 

Otros factores que aumentan el consumo de este mate-
rial es la falta de supervisión por parte de los tutores lega-
les, haber sido víctimas de acoso escolar y la soledad como 
resultado de altos niveles de ansiedad por apego (16-18).

El problema del consumo frecuente de pornografía es 
que puede desembocar en una adicción a la misma. Esto 
ocurre porque, cuando se visualizan imágenes sexuales, 
el cerebro comienza a liberar dopamina y se consigue un 
estado de gratificación instantánea. Cuando la frecuencia 
aumenta en el tiempo, los receptores D2 reducen su sen-
sibilidad a la dopamina, produciendo menor satisfacción 
con los mismos estímulos y requiriendo imágenes sexuales 
cada vez más extremas para mantener el mismo nivel de 
placer obtenido. De este modo, el consumo de pornografía 
va creciendo en el tiempo hasta producir una adicción a la 
misma (16). 

En el extremo opuesto, como factor protector frente al 
consumo de pornografía, diversos estudios señalan la alta 
religiosidad. Esto ocurre debido a que la religión refuerza 
el rechazo ante la visualización de pornografía, actuan-
do como barrera psicológica entre esta y los adolescentes 
creyentes. Así, hay una gran diferencia entre los que han 
tenido mayores niveles de religiosidad y los que no, puesto 
que los primeros reducen casi a la mitad la constancia de 
consumo de este material (19). 

Por último, y respecto al dónde, no se ha encontrado 
evidencia que indique de forma explícita cuándo y dónde 
llevan a cabo esta práctica los jóvenes. Se puede intuir que 
la realizan en privado y solos.

Efectos del consumo de pornografía
Antes de describir los efectos negativos de la pornografía, 
señalados por la bibliografía, es importante remarcar un 
aspecto clave y particular de la población objeto de este 
estudio: los jóvenes no perciben riesgo en el consumo de 
pornografía.

Percepción de riesgo en la pornografía por parte  
de los jóvenes
Cuando a los adolescentes se les pregunta sobre su propia 
vulnerabilidad frente al impacto de este tipo de material 
defienden que no es negativo. Es decir, subjetivamente, los 
jóvenes se consideran invulnerables frente a los daños que 
producen las imágenes sexuales, alegando que son críticos 
y prudentes con lo que ven y que, por lo tanto, disciernen 
la realidad de lo que no lo es (20-22). 

No obstante, cuando se les pregunta abiertamente y ha-
blan sobre sus homólogos, aunque sean de la misma edad 
y grupo social – no teniendo grandes diferencias entre 
ellos–, afirman que el resto no tiene una capacidad discri-
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Uno de ellos es la educación sexual por parte de los tu-
tores legales. Esta es muy importante porque sienta unas 
bases de información adecuadas sobre las que los jóvenes 
pueden erigir su propia sexualidad. No obstante, esta te-
mática no es frecuente en el hogar por parte de los propios 
padres, que la evitan (29,35). 

Por otro lado, la evidencia señala que la religión actúa, 
también aquí, como factor protector en este tipo de prác-
ticas. De esta manera, los jóvenes que tienen unos altos 
niveles de religiosidad se involucran menos en actividades 
sexuales de riesgo (36,37). 

A pesar de la contundente evidencia que apoya que la 
pornografía aumente el sexo de riesgo en los jóvenes, se 
requiere, como en el apartado anterior, más investigación 
puesto que hay estudios que no encuentran una relación lo 
suficientemente significativa. Se destaca la importancia de 
que las futuras investigaciones tengan en cuenta la variable 
del tiempo, puesto que estas prácticas sexuales peligrosas 
pueden no aparecer inmediatamente, sino a largo plazo 
(23,38). 

La pornografía perpetúa los roles de género
Un tercer efecto derivado del consumo de pornografía por 
los adolescentes es la perpetuación de los roles tradicio-
nales de género, afectando más significativamente a los 
chicos (16). 

Esto se origina por la visualización de prácticas como 
arcadas en el pene, azotes que dejan marca y eyaculación 
facial, entre otras. Estas imágenes son las que se observan 
habitualmente en este tipo de material y representan a la 
mujer como el género débil y al hombre como el domi-
nante. Así, el género femenino adquiere un papel en el 
que es un objeto pasivo que tiene suprimido el deseo y la 
satisfacción sexual; sirviendo para complacer a su pareja, 
que generalmente es un hombre. De esta manera es cómo 
se hipersexualiza y se perpetúan los roles de género en los 
que al hombre se le asignan actividades sexuales para sa-
tisfacerse a sí mismo y a la mujer el cometido de ser la 
receptora complaciente de dichas prácticas, independien-
temente de su propio placer sexual, del grado de violencia 
que conlleven las mismas y de la ausencia de respeto hacia 
la otra parte (13,20,23).

No obstante, y nuevamente, pese a la cantidad de es-
tudios que son partidarios de esta afirmación, hay otros 
que tienen visiones distintas. Por ejemplo, Vangeel et al. 
no encuentran relación causal entre la pornografía y la 
aceptación de los roles de género. Incluso van más allá, 
defendiendo que las imágenes sexuales en las que las mu-
jeres son quienes ejercen el papel de dominantes pueden 
mostrar una visión progresista en vez de retrógrada. Si 
bien es cierto que, en su estudio, defienden la necesidad de 
más investigación, puesto que creen que sus encuestados 
subestimaron la periodicidad del consumo de pornografía, 
sesgando los resultados y mostrando los que son contrarios 
a la mayoría de los estudios (39). 

factor protector frente a la visualización de pornografía y 
al temprano debut sexual. Se encuentra que la vigilancia 
familiar tiene este mismo efecto (24, 26-30).

No obstante y, pese a la amplia evidencia que demues-
tra la asociación mencionada previamente, otros autores 
como Matković et al. no señalan una relación longitudi-
nal significativa ni resultados concluyentes que respalden 
el adelanto de debut sexual como efecto de la exposición 
a la pornografía. Sin embargo, cabe destacar que incluye-
ron indicadores de frecuencia de uso de material sexual 
explícito, por lo que no puede realizarse una comparación 
directa con otros estudios en los que no se empleó esta va-
riable (31).

La pornografía fomenta las prácticas sexuales  
de riesgo
Otro efecto señalado frecuentemente por la bibliografía 
revisada es que la pornografía fomenta el sexo de riesgo. 
Dentro de este tipo de prácticas englobamos los encuen-
tros sexuales casuales con desconocidos, las múltiples pare-
jas sexuales, el sexo sin protección (21,24,32,33). 

Este efecto se produce porque los adolescentes apren-
den “cómo tener relaciones sexuales” a través de la por-
nografía y de la información que reciben de las redes 
(incluyendo YouTube y otras plataformas) en las que las 
imágenes muestran un tipo de relaciones sexuales de riesgo 
que pone en peligro la salud de quienes lo llevan a cabo 
(13,27,34,23). 

El material sexual que encontramos generalmente 
muestra sexo con personas desconocidas, en lugares pú-
blicos (por ejemplo: en parques, taxis, etc.), permisividad 
sexual, múltiples parejas sexuales, relaciones sexuales re-
muneradas, sexo sin protección (ni preservativos ni barre-
ras bucales), penetración anal y vaginal sin preservativo o 
con preservativo pero sin cambio entre una zona y otra, 
entre otros. Así, la pornografía les muestra este tipo de 
comportamientos de riesgo y los incita a ponerlos en prác-
tica (14,17,25,27). 

Cuando los jóvenes asimilan este tipo de prácticas como 
si fueran la única verdad, comienzan a experimentar 
llevándolas a su realidad, poniendo en riesgo su salud y 
exponiéndose a contraer enfermedades de transmisión 
sexual, infecciones del tracto urinario, embarazos no de-
seados y abortos inducidos e inseguros. En lo referente a 
las enfermedades de transmisión sexual cabe destacar que 
los adolescentes no solamente ponen en riesgo su salud, 
sino también las de sus homólogos, al desconocer su propio 
contagio o el de otros (24,34,35). 

Además, la pornografía también incita al consumo de 
alcohol y drogas, que en última instancia conforman facto-
res de riesgo para consumirla, creándose una situación de 
retroalimentación entre sus elementos (29,35). 

Aunque existen factores que tienen efectos sinérgicos 
con la pornografía sobre las prácticas sexuales de riesgo, 
las investigaciones identifican otros que actúan como pro-
tectores.



 - 8 - 

María Hidalgo de la Rosa. Nure Inv. 20 (123)

bre la relación entre la exposición a pornografía violenta 
y el comportamiento agresivo, se encontró causalidad solo 
cuando se trata de experimentación y estudios (46). 

Argumentación crítica de los resultados
Entre las limitaciones que existen en esta revisión, vamos 
a diferenciar aquellas propias de la revisión realizada de 
aquellas derivadas de los estudios localizados y analizados.

Limitaciones del estudio actual
En este grupo de limitaciones, hay que señalar que:

La búsqueda se ha restringido a los últimos 5 años para 
que sea lo más actualizada posible, por lo que pueden ha-
ber quedado excluidos artículos importantes publicados 
con anterioridad.

Los idiomas elegidos fueron solo dos: inglés y español. 
No obstante, el primero es el de referencia en la investiga-
ción científica.

Solo se han consultado los artículos a los que se tenía 
acceso gratuito al texto completo de las bases de datos más 
relevantes a través del catálogo de la biblioteca de la Uni-
versidad de Córdoba, aunque cabe destacar que esta inclu-
ye millones de artículos.

Limitaciones del tema
Respecto a aquellas limitaciones derivadas de la temática 
de estudio, hay que señalar que:

Existe bibliografía sobre el consumo de pornografía en 
prácticamente todos los continentes. No obstante, dentro 
de ellos existe ausencia en muchas zonas geográficas. Se 
desconoce si esta situación está provocada por la conside-
ración del asunto que nos concierne como tema tabú, ya 
sea debido a la censura social o bien por la influencia reli-
giosa o tradicional de dichos países.

Con respecto al tipo de la población encuestada, des-
taca la escasa presencia de jóvenes no heterosexuales. 
Esto puede estar provocado por vivir en un ambiente 
homofóbico que les cohíbe para ser quienes realmente 
son o porque todavía no conocen con certeza su propia 
sexualidad.

En muchas de las investigaciones encontradas se obser-
va que los propios autores se percatan de la inconsistencia 
que existe en algunos de sus resultados. Esto puede estar 
provocado por la diversidad de métodos empleados, los 
cuales en determinadas ocasiones son muy diversos. De 
este modo, hay muchos artículos que no pueden compa-
rarse entre sí, generando una mayor fragilidad en la evi-
dencia.

Líneas de investigación futuras
En base a los resultados obtenidos, se considera importan-
te profundizar en el estudio de varios temas.

Por un lado, se incita a que próximos estudios tengan 
lugar en aquellas zonas geográficas en las que hay una 
gran deficiencia de bibliografía para poder conocer si la 
situación en estas es similar a la del resto de países o, por el 
contrario, es distinta.

La pornografía incita a los comportamientos  
sexuales agresivos
El último de los efectos que analizaremos es el de la agre-
sividad generada por la pornografía. No obstante, la rela-
ción de la pornografía con la agresividad sexual es difícil 
de explicar, puesto que no hay resultados concluyentes.

Algunos autores encuentran una relación causal en-
tre el consumo de material sexual violento y comporta-
mientos sexualmente agresivos como son la coacción, el 
acoso, la agresión y la violencia sexual. En otros estudios 
se observan estos efectos junto con el chantaje, el abu-
so y la coerción sexual independientemente del tipo de 
pornografía visualizada, ya sea violenta o no violenta 
(15,16,25,26,33,40-42). 

En su revisión, Peter y Valkenburg estudiaron en detalle 
más tipos de material sexual explícito, obteniendo resulta-
dos más concretos. De este modo, algunos indicios mues-
tran que el empleo de revistas y cómics pornográficos se 
asocia con el acoso sexual o con obligar a alguien a tener 
relaciones sexuales; pero estos resultados no se encuentran 
cuando se estudia el impacto de las películas y vídeos por-
nográficos (16). 

No obstante, otros estudios que revisaron sí refieren una 
relación causal entre distintos tipos de material sexual ex-
plícito, tanto en vídeos como películas y revistas, y su rela-
ción con el acoso sexual (16). 

A cuantas más imágenes que inciten a la agresividad se-
xual estén expuestos los adolescentes, mayor será la desen-
sibilización a las mismas, aumentando las probabilidades 
de perpetrar esta conducta agresiva (40,43). 

De los autores que sí encuentran una asociación entre la 
pornografía y la agresividad sexual, hay quienes respaldan 
que los chicos son quienes más sufren este efecto y, por lo 
tanto, son los que más agresividad llevan a cabo tanto den-
tro como fuera de la pareja sentimental (44).

Por otro lado, hay otra proporción de investigadores 
que hace hincapié en que tanto los hombres como las 
mujeres son los perpetradores de estos comportamientos 
sexuales agresivos; alegando que existe una sobrerrepre-
sentación de los hombres como culpables de este tipo de 
conducta debido a los estereotipos sociales que existen (41). 

Entre los que no defienden este vínculo encontramos a 
Tomaszewska et al., quienes no encuentran relación direc-
ta entre ningún tipo de pornografía y la agresión sexual. 
No obstante, sí respaldan la idea de que la visualización 
de guiones sexuales provoca indirectamente tolerancia y 
aceptación de la coerción sexual (37). 

Por otro lado, Kohut et al. tampoco encontraron rela-
ción entre la pornografía y la violencia sexual. Sin embar-
go, cabe destacar que esta ausencia de asociación puede 
deberse a la pronta edad de los jóvenes entrevistados, pu-
diendo ser un sesgo en la investigación (45). 

Incluso hay otros artículos como el de Ferguson et al. 
que no solo no encuentran relación entre la pornografía 
no violenta y la agresión sexual, sino que reportan que 
un mayor consumo de pornografía se asocia con niveles 
más bajos de comportamiento agresivo. En su análisis so-
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Pasando a la descripción de estos riesgos, la bibliogra-
fía señala un adelanto del debut sexual, el cual adquiere 
una gran importancia en las zonas geográficas que se en-
cuentran muy marcadas por la religión, que “etiqueta” 
de quienes mantienen relaciones sexuales prematrimo-
niales.

Asimismo, la visualización de pornografía fomenta 
las prácticas sexuales de riesgo debido a que los jóvenes 
“aprenden” a tener relaciones conforme a lo que perci-
ben, imitando el sexo peligroso mostrado en este tipo de 
material.

Por otro lado, la mayor parte de estas imágenes muestra 
una perspectiva en la que el género masculino es el domi-
nante y el femenino el sumiso, perpetuando los roles de 
género tradicionales.

Por último, el consumo de pornografía se relaciona con 
una gran variedad de comportamientos sexuales agresivos: 
chantaje, coerción, acoso y abuso sexual entre otros; inde-
pendientemente de que el material sea violento o no. Sin 
embargo, hay autores que no apoyan esta teoría e incluso 
proponen una contraria: que la pornografía disminuye la 
agresividad sexual.
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Anexo 1. Información relevante de los estudios incluidos en la revisión.

Autores Diseño de estudio Población Variables Método de recogida

Adhikari N, et al.
2018

Estudio transversal 386 estudiantes Actividades sexuales que han tenido, experiencias sexuales 
premaritales, edad de debut sexual

Encuesta autoadministrada

Albertson, KM. et al.
2017

Investigación
cualitativa

22 jóvenes y 86
cuidadores

Influencia percibida de la pornografía y los medios de comuni-
cación

Entrevista y grupos
focales

Arega WL, et al.
2019

Estudio transversal 8892
estudiantes

Nivel de religiosidad, comunicación sobre sexualidad con los 
padres, relaciones sexuales previas

Encuesta autoadministrada

Azmawati MN. et al.
2017

Estudio
transversal

306 estudiantes Uso de pornografía, consumo de alcohol y drogas, relación con 
los padres

Encuesta
autoadministrada

Bőthe B. et al. 2020 Estudio
transversal

2846
adolescentes

Estado de minoría sexual y de género, uso de pornografía y reli-
gión

Encuesta
autoadministrada

Dawson K, et al.
2019

Serie de casos 549 estudiantes Agresividad sexual autoinformada, uso de pornografía Encuesta
autoadministrada

Donevan M, Mattebo
M. 2017

Estudio
transversal

946 estudiantes Uso de pornografía y percepciones sobre el sexo Encuesta
autoadministrada

Doornwaard SM. et
al. 2017

Investigación
cualitativa

36 adolescentes Consumo de pornografía, comunicación romántica y sexual Grupos focales

Efrati Y, Amichai-
Hamburger Y. 2019

Estudio
transversal

713
adolescentes

Frecuencia de uso de pornografía, actividades en línea relacio-
nadas con el sexo

Encuesta
autoadministrada

Ferguson, CJ., Hartley, RD. 
2020

Revisión sistemática 59 estudios Estudios que incluyeran una medida de la pornografía o una 
comparación experimental de la pornografía con una condición 
de control

Gesser-Edelsburg A,
et al. 2018

Investigación
cualitativa

20 adolescentes
y 20 madres

Nivel de religiosidad Entrevista

Girmay A, et al. 2018 Estudio
transversal

519 estudiantes Exposición a la pornografía, consumo de alcohol y tabaquismo Encuesta
autoadministrada
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Autores Diseño de estudio Población Variables Método de recogida

Kohut T, et al. 2020 Serie de casos 1679
estudiantes

Asistencia al servicio religioso, agresión
sexual, masculinidad hostil, uso de pornografía, impulsividad

Encuesta autoadministrada

Koletić G. 2017 Revisión
sistemática

20 artículos “Pornography”, “adolescent”, “sexually explicit media”

Koletić G, et al. 2019
Serie de casos

1064
estudiantes

Actividad sexual, uso de pornografía, afiliación
religiosa, tabaquismo y consumo de alcohol

Encuesta
autoadministrada

Lin WH, et al. 2020 Estudio de cohortes 2568
estudiantes

Exposición a los medios de comunicación sexualmente explícitos 
y comportamiento sexual de riesgo

Encuesta autoadministrada 
y entrevista

Massey, K., et al.
2020

Revisión
sistemática

85 artículos “Use pornography”, “Young People”

Martyniuk U,
Štulhofer A. 2018

Serie de casos 1 125
estudiantes

Permisividad sexual y consumo de pornografía Encuesta
autoadministrada

Matković T, et al.
2018 Serie de casos 791 estudiantes

Edad de primera exposición a pornografía, frecuencia de visua-
lización de material sexual explícito, control de padres y edad de 
debut sexual

Encuesta autoadministrada

Nelson KM, et al.
2019

Estudio transversal
206 estudiantes

Visualización de pornografía, orientación sexual autoidentifica-
da y comportamiento sexual

Encuesta autoadministrada

Peter J, Valkenburg
PM. 2016

Revisión
sistemática

75 artículos “Adolescent”, “Pornography”

Rasmussen. K,
Bierman, A. 2016

Estudio de
cohortes

3170
adolescentes

Uso de pornografía y tradición religiosa Encuesta
heteroadministrada

Rasmussen, K.,
Bierman, A. 2018

Estudio de
cohortes

2029
adolescentes

Actividad sexual y uso de pornografía Encuesta
heteroadministrada

Rivera, R. et al. 2016 Estudio
transversal

9942
adolescentes

Uso de pornografía y estatus socioeconómico Encuesta
autoadministrada

Rostad WL. et al.
2019

Estudio transversal 1694
estudiantes

Violencia en el noviazgo, aceptación del mito de violación, acti-
tudes equitativas de género y exposición a pornografía violenta

Encuesta autoadministrada
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Autores Diseño de estudio Población Variables Método de recogida

Shek DT, Ma CM.
2016

Serie de casos 3291
estudiantes

Desarrollo juvenil positivo y exposición a materiales sexuales Encuesta

Stanley N. et al.
2018

Estudio mixto 4564 jóvenes Coerción y abuso sexual, igualdad de género, uso de pornografía Encuesta autoadministrada 
y entrevista

Štulhofer A. 2020 Serie de casos 1287
adolescentes

Religiosidad, uso de pornografía y primera relación sexual Encuesta
autoadministrada

Tadesse, N. et al.
2020

Estudio
transversal

349 estudiantes Características y conductas sexuales de riesgo Encuesta
autoadministrada

Tomaszewska, P., Krahé, B. 
2016

Estudio transversal 524 estudiantes Actitudes hacia la coerción sexual, uso de pornografía, religiosi-
dad, antecedentes de la experiencia sexual

Encuesta autoadministrada

Vandenbosch L, Van
Oosten JMF. 2018

Serie de casos 1079
adolescentes

Ver pornografía, experiencia con actividades sexuales casuales Encuesta
autoadministrada

Vangeel L, et al.
2020

Serie de casos 400 jóvenes Exposición a la pornografía en línea, aceptación de los roles 
sexuales de género y del mito de la violación

Encuesta autoadministrada

Wana GW. et al.
2019

Estudio
transversal

364
adolescentes

Tener pareja sexual múltiple, sexo sin protección y debut sexual 
precoz

Encuesta
autoadministrada

Ybarra ML,
Thompson RE. 2018

Estudio de
cohortes

1586 jóvenes y
cuidadores

Perpetración de violencia sexual Encuesta
autoadministrada

Yoga Tri, W. et al.
2020

Estudio
transversal

174 estudiantes Religiosidad, rol de los padres y exposición a la pornografía Encuesta y
entrevista
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Anexo 2. Calidad metodológica de los estudios transversales.

ESTUDIOS TRANSVERSALES

Autores/preguntas P1 P2 P3 P4 P5 P6 P7 P8 Total “sí”

Wana, W. et al. 2019 N/C S N/C S N S S S 5

Nelson M, Perry N, Carey P. 2019 S S S S N N S S 6

Rostad WL. et al. 2019 N N S S N N S S 4

Girmay A, Mariye T, Gerensea H. 2019 N S S S N N S S 5

Adhikari N, Adhikari S, Sulemane NI. 2018 N N S S N N S S 4

Arega WL, Zewale TA, Bogale KA. 2019 S S S S N N S S 6

Stanley N. et al. 2018 N N S S N N/A S S 4

Azmawati MN. et al. 2017 S N S S N N S S 5

Efrati Y, Amichai-Hamburger Y. 2019 N N S S N N/C S S 4

Donevan M, Mattebo M. 2017 N N S S N N S S 4

Bőthe B. et al. 2020 S S S S N N/A S S 6

Tadesse, N. et al. 2020 N S S S N S S S 6

Yoga Tri, W. Martini, Prasetyowati, Martini F. 2020 N N S S N N S S 4

Tomaszewska, P., Krahé, B. 2016 N N/C S S N N/A S S 4

Rivera, R. 2016 N N S S N N/A S S 4

Siendo las preguntas:
P1: Were the criteria for inclusion in the sample clearly defined?
P2: Were the study subjects and the setting described in detail?
P3: Was the exposure measured in a valid and reliable way?
P4: Were objective, standard criteria used for measurement of the condition

P5: Were confounding factors identified?
P6: Were strategies to deal with confounding factors stated?
P7: Were the outcomes measured in a valid and reliable way?
P8: Was appropriate statistical analysis used?

Leyenda: S = Sí; N = No; N/C = No claro; N/A = No aplicable.
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Anexo 3. Calidad metodológica de los estudios de cohortes.

ESTUDIOS DE COHORTES

Autores/preguntas P1 P2 P3 P4 P5 P6 P7 P8 P9 P10 P11 Total “sí”

Ybarra ML, Thompson RE. 2018 N N S N N/A S S N S N S 5

Lin WH, Liu CH, Yi CC. 2020 S S S N N/A N S S N/A S S 7

Rasmussen, K., Bierman, A. 2018 N S S S N S S S S N/A S 8

Rasmussen. K, Bierman, A. 2016 S S S N N/A S S N S N/A S 7

Siendo las preguntas:
P1: Were the two groups similar and recruited from the same population?
P2: Were the exposures measured similarly to assign people to both exposed and unexposed groups?
P3: Was the exposure measured in a valid and reliable way?
P4: Were confounding factors identified?
P5: Were strategies to deal with confounding factors stated?
P6: Were the groups/participants free of the outcome at the start of the study (or at the moment of exposure)?
P7: Were the outcomes measured in a valid and reliable way?
P8: Was the follow up time reported and sufficient to be long enough for outcomes to occur?
P9: Was follow up complete, and if not, were the reasons to loss to follow up described and explored? 10.P10: Were strategies to address incomplete follow up utilized?
11.P11: Was appropriate statistical analysis used?

Leyenda: S = Sí; N = No; N/C = No claro; N/A = No aplicable.
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Anexo 4. Calidad metodológica de las revisiones sistemáticas.

REVISIONES SISTEMÁTICAS

Autores/preguntas P1 P2 P3 P4 P5 P6 P7 P8 P9 P10 P11 Total “sí”

Peter J, Valkenburg P. 2016 S S S S S N N N/C S N/C S 7

Koletić G. 2017 S S S S N/C N N/C S N S S 7

Ferguson, CJ., Hartley, RD. 2020 S S S S N/C S N/C S N S S 8

Massey, K., Burns, J. & Franz, A. 2020 S S S S N N/C N S N S S 7

Siendo las preguntas:
P1: Is the review question clearly and explicitly stated?
P2: Were the inclusion criteria appropriate for the review question?
P3: Was the search strategy appropriate?
P4: Were the sources and resources used to search for studies adequate?
P5: Were the criteria for appraising studies appropriate?
P6: Was critical appraisal conducted by two or more reviewers independently?
P7: Were there methods to minimize errors in data extraction?
P8: Were the methods used to combine studies appropriate?
P9: Was the likelihood of publication bias assessed?
P10: Were recommendations for policy and/or practice supported by the reported data? 11.P11: Were the specific directives for new research appropriate?

Leyenda: S = Sí; N = No; N/C = No claro; N/A = No aplicable.
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Anexo 5. Calidad metodológica de los estudios cualitativos.

ESTUDIOS CUALITATIVOS

Autores/preguntas P1 P2 P3 P4 P5 P6 P7 P8 P9 P10 P11 Total “sí”

Gesser-Edelsburg A, Abed
Elhadi Arabia M. 2018

S S S N/C N/C N/C N/C S S S 6 7

Stanley N. et al. 2018 S S S S S N N S S S 8 7

Doornwaard SM. et al. 2017 N/C S S N/C S N/C N/C S S S 6 8

Albertson, KM. et al. 2017 S S S N/C S N N S N/C S 6 7

Siendo las preguntas:
P1: Is there congruity between the stated philosophical perspective and the research methodology?
P2: Is there congruity between the research methodology and the research question or objectives?
P3: Is there congruity between the research methodology and the methods used to collect data?
P4: Is there congruity between the research methodology and the representation and analysis of data?
P5: Is there congruity between the research methodology and the interpretation of results?
P6: Is there a statement locating the researcher culturally or theoretically?
P7: Is the influence of the researcher on the research, and vice- versa, addressed?
P8: Are participants, and their voices, adequately represented?
P9: Is the research ethical according to current criteria or, for recent studies, and is there evidence of ethical approval by an appropriate body?
P10: Do the conclusions drawn in the research report flow from the analysis, or interpretation, of the data?

Leyenda: S = Sí; N = No; N/C = No claro; N/A = No aplicable.
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Anexo 6. Calidad metodológica de las series de casos.

SERIES DE CASOS

Autores/preguntas P1 P2 P3 P4 P5 P6 P7 P8 P9 P10 Total “sí”

Dawson K, Tafro A, Štulhofer A. 2019 S S N N N/C S N S S S 6

Martyniuk U, Štulhofer A. 2018 S S S N N N/C N S S S 6

Matković T, Cohen N, Štulhofer A. 2018 S S N N S N/C S N S S 6

Kohut T, Landripet I, Štulhofer A. 2020 S S S N/C N/C N N S S S 6

Vandenbosch L, Van Oosten JMF. 2018 S S S N/C N S S N/C N S 6

Štulhofer A. 2020 S S N/C N/C N/C N N S S S 5

Vangeel L, Eggermont S, Vandenbosch L. 2020 S N/C S N N S N/C S S S 6

Koletić G, Kohut T, Štulhofer A. 2019 S S N/C N N N/A N N/C S S 4

Shek DT, Ma CM.2016 S N S N/C N/C N N S S S 5

Siendo las preguntas:
P1: Were there clear criteria for inclusion in the case series?
P2: Was the condition measured in a standard, reliable way for all participants included in the case series?
P3: Were valid methods used for identification of the condition for all participants included in the case series?
P4: Did the case series have consecutive inclusion of participants?
P5: Did the case series have complete inclusion of participants?
P6: Was there clear reporting of the demographics of the participants in the study?
P7: Was there clear reporting of clinical information of the participants?
P8: Were the outcomes or follow up results of cases clearly reported?
P9: Was there clear reporting of the presenting site(s)/clinic(s) demographic information? 10.P10: Was statistical analysis appropriate?

Leyenda: S = Sí; N = No; N/C = No claro; N/A = No aplicable.


